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A 1la memoria de mi padre E 
ol Sr. Ing. LAMBERTO SANTILIAN, 


A mí madre, 
la Sra. CARMEN O. VDA. DE SANTILLAN, 
con todo mi amor, 


Á mis hermanos, 
especialmente LAYBERTO Y LUIS, 
con mucho curiño. ! 


A mis maestros 3 
y compañeros. A: 


CADURRTITENCIA 


A A E 


Podrá parocer e quion no está enterado de lo que 
-£u6 y significó el Juicio de Residoncia, quo éste -- 


trabajo 25 rofiore a uno de tentog ¿unictos con que 


los eruditos “el Porccho hacen gala de la profundi- 
dsd de sua conocimientos. Hada más lejos de la vero 
ud, Por ol contrario, el Juicio do Renidoncin tuvo 
una anorito trazconconeda en la vida colornind mexica 
se precicuaenta porqua tuvo reslización a le viste 

cy tisenco do todos, porqun le dieron vida tando lag 
avioridados como 321 prelig, ya que sín el concurgo» 
do Estes no hubiera oxistide, 


Fl Juicio de Regifencia fuS el medio del que eu 


E o 
valieron! los hunilecós Los que no gozaban de "in 


1 ¿ 


: Es EN 
fluencia", para que €u Jos hiciera justicia, Nor > 


1 : 
Á2mente' todr autoridad, al terminar las funciones 


de eu cargo, so cometía a rozldencia, Únto 68 3 $0 
pregbnabk quo 01 cue hasta entonces hebía goberne> 


do, el que huste ontonces habís sido Juez, iba a - 


.r 


in 


P 


ser ¿uegecos Sa dba e sentar on ol banquillo «4e los 
acusados, y todos, ebacrlutamento todos, tondríen Ja» 


oportuni¿ad de roclanar?s leg injusticina que hubigsw 


so cometido. Ahí ne pordía todo ponible "fuero",  » | 
pues hasta los virreyes rás podevosoz tenían que += 
ragiondar e las acuencionos Que es 1ce hicioson), y -. 


su futuro dependía entormmonte de aquel litigio. Si» 


hebfo robado tenía que davolver con crecon lo que de | 


“al modo había saquiridor vi había escsinado quedas 


be expuesto a la cención que las leyos imponían. En 


caribio pi av actunción havía eido honreda y benéfica, 
sue méritos eran conocidos púbidcamente y la rocom-» 
: i 

punes no cs hacía osporar, vuesto que empezaba de in" 
modiato ¡por el amor da vue súbditos. | 
0 

El Juicio do Pesidencio epconas terminaba una emi 
naiotración, vonía e encllizarla y a dictar su fallo | 
aprobatorio o condenatorlo, eliminando de un gueipe - 
las fentasíos que sobre lla quisiersn inventer los 


oternos aduladorca de los gohernantes u bus terribios 


desrantorsas 

Regis ¿Juicio doserrollabe 6h Esa runcionerios pl 
úlicos 01 esmildo do responestilidad, y 05 enta úl. 
tire afirmación la quo lo da un enosons Ainterás en 


la e£ctuniddad, ye que estos idempas do demonrecia + 


han encontrado en la falta de responsabili4gd de - 


lbs autoridadas £v :ayor tropiezos POTGEA ¿ COM“ 


puede existir donocrecia si ono ay rosponseabilidad » 


ón les faunsionarics puhilecs”? la responarbilidad en 


si elotema democrático ba wldo y 12 una farpro 


Ahere oxíston leyezí or nuvebro prie la "Lay dar 


Respongabilidndee de los *uncionarioa y Empleados > 
de la Feúoración”"....) que de aplicarse herien com 
prendor e las gutoridadeso para qué fueron eoridis 
pero gu eplicoción astá sujeta un le voluntad de las 
dere 2 o0mentoa gubarnativos, y por 2 que on los - 
últimos tiempos hemos podido observar, no hay esps- 
renze de que sos voluntad ilegus a manifesteyas en 


ol jentido que rocuiare el bisnostcr social. 


Dei Juicio de Rasidenola, on cambio nunca, pudo de 
cirge que fuera lotra muorta puesto que se practica” 
be de continuos E 

_ No ma atrevo a afirmar, do ningún modo, que duran 
te los tres siglos de muestro período colonial todes 
“las autoridedon dobad loro do sus actos, psro sl - 
pudo dscir quo cuando menos algunas de ollas sufrie 
ren le pone que su conducta merecíc. Nedis, on cam 
bio, podrá efirmar lo miemo de Las que han gobernado 
MUNinOO la más reciento otape de nuestrr. historia, 

Doterminar la eficecía o la inutilidad del Juíi > 
cio de Residencia ue procigamente lo que me ha mo - 
vído a hacer la presento investigeción. 

Me dividido mi ostudio en tros pertos: 1.- Concep 
to, importancia y orímenos del Juicio de Residencia; 
11,- Docarrollo del juicio y 11J.- Su ofectividod - 
como modío de control de las sutoridedes de lau Nueva 
España. 


si el parqdio del Juicio de Rosidencia a más de- 


Y t 


poxer de ronifiesto uno da las defectos dal ctual > 
rógimen pudiera der alguna 4dez pera corregido, has 
bin yo legrado ls realización de mi anhelo. 


S 


Vaamos1 


CONCEPTO, IMPORTANCIA Y ORIGENES 


DEL JUICIO DE RESIDENCIA. 
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Te EIN 


GONCEPTO Te TMPORTARCIA . 


A travós da toas las épocas la humenidad ha voni= 
do crnanizéndose endo voz de modo mas complojoo Los * 
him ua a estuario, por sus investigecionos más o ne- 
nos ecorisdas, han podido desvarminar los diversos ti- 
pos pretéritoa ds organizsción, dende la etapa en que 
Ina paguoños grupos vivían según el sistera quo ha da 
do on llerorss nmatriarcado, haevo la presento en que » 
dad grendes conslorcrados humanos se han constituido e 
en Fetadoss Pero a paser de la innegable evolución que 
so há roalizado,desde el primer siotema pocial hasta - 
el último em que hoy v$.v1m08, he habido un punto de >= 
contactos una división interns natural, en dos grupos? 
gohormntos Y gonvernadoso Y por la mis:t. noturslaza E 
maña uno Lucha corgtento es ha entablado entra silogo 


Aquellos han tratedo de ejercitar el poder sin linite- 


ción alguna y satos hen luchado por imponer trobas, por 


podir cunntec a sus gobernantos . 
Si fijemos nuestra viste en los tros siglos que mes 


dian entre 01 XVI y el XV111, ocupándonos exclusivamen 


ON 


49 úl pales gue 20p tm intensidad nos prasenna, el 


sh e] 


ELd> balocurso que 2d 


ete, uno do los medidos do coatrol de les autoridademo 


Ye 


ritos a expresar de lea 


que per 6 sa omtlendeo, 
pare allo torenos nota de los qua dice Esexlchas regier * 


denala ex " la cuenta aua tora un juez a obTo, Como E = 


sorrogidor a alculde meyor, 6 a otra poreora do Cargo el 
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po qua estuvo a 29 cuidados y 0) procoz3o 0 Antos forma=": 


Gon ai repidonelado., 


Gamprendoreanon¿PuoS. 


despertar su octudio. De la oficacia o de la inutilidad - 


£ 


ús su aplicación dopondió,en erun partes el 


Y ¿qué ay al ¿juicio de rent 


manora mas rencilía 


áviclo de regidancia ?uñpprociga 


encia? por ahora nos 


o major, lo que se entandÍa, y 


(1) 


la administración de au oficio por aquel ticm. 


inusitado interés que puede < ¿ 


fracaso del régimen colonial en la Naava España 


Pero unte todo, cxominemosg aungua sea ligeramente 


orígenes da disho 


sulicio 


poastla je 


éxito 0 uy 


a SUS ORIGENES. 
a) «Pueblos de la Artiglicdad. 
Desde los primeros códigos que han rogido la vi- 
e da social se encuentran normas que tirndon hacia una me 
jor realázación ño la jueticia, normas que protegiendo 
43, gohernado han constituido fuertes limitaciones al - 
abuso ya de felta de responsabilidad do las autoridadas. 
o : (2) 
O ln le Sagracr Escritura se les " Que no roviban dádi- 
vas los jueces, porque log dones clogan los ojos de los 
—grblos, y fuarcea leas razones de los justos,” y en laz 
Loyos (< las Deco Trublea jpiglo Y antes de J.C., encom- 
£rezos (ue 23dete ya un castigo pare los Juenes cohecha 


: (3) 
Ceras para roacicorar lo dado. Este primitivo consajo y 


estas primares medidas conctivos tienen, a través de la 
Mhyterte, un proceso intoresantósimo o 

En la visma Segrada Facritura en ol Libro do los ¿jue- 
238) podemon vor qua on La época en que Samuel fué ¿juez 
do Iarael, se ¿ba ¿ntogranáo lo que siglos despues pese 


ría el juicio de residencias en efucto, Samuol, al termi 


nar suo funciones de juoz se presontó ante ol pueblo y 


y 45 mn 


Line 


Fo 


paniecdo a Dios y a él por testigo exclamó 1 "Yo og , > 


hs goburmaío Conde mi necedad, responded ¿a quién he 


tanade su buey o su jurnento? ¿ de quién ho recibido - 


premio por dicimuler au culpa ? porque quiero satiofa 


 cutcen. A lo que rowpondinron todos diciendo: Tú no nos: 


¿efraudonte, mi nos moluetasto, ni de nadio temasto.cg . 


vw 


(4) A 


sn alguna. 
En Grecia,Solón, (víglo VI anten de JoC+), ss de = 
suenta dal problema, y cetablece que on castigar a + 
ios plebeyan A y en castigar a loe gober 
nañozos ea os ahí precigamento en Atenas, 
en dondo vemos dofivirss la forma de Juicio que veni 
(6) 

mog estudiando, ya que según refiere Colto Rediginio 
dioz varones escoridcn, llamados Logistas, enjuicia- 
ban a los gobornadrreg por espacio de +reinta dias » 
doepros de desermpeñado ou oficios Un progonero, en = 
voz elite, convoceba a dos que qui.icieran acusar el go 
Denados de alguna torpezty a que A ante 

7 


lo Legistea pare ser oídos. Platón dico que ningún 


juez ni cagiatrado que no fuere dól Canssjo Supremo 


1 


o ji e ia a 


e 6 
Cobín exvusergo de dez cuenta de au admimiotrocióro 


Le residencia que describe Colío Rodiginio,ses> 


«gún Cicoron y Budoo 69 ¿omó on un tienpo entro logs - 


(3) (9) 


romanos por los canroresolicorón dica que el miedo de: 


6er cubados refrencda e los rominog, ya que podían E 
pq privudos de cuy honras y mandoa, y aún enetigados a 
por sus axcoecne Y como retificación do lo anterior + 
Tito Livio anote que los tribunales del pueblo amonas 
zeban sl cóngul Manlio que dejedo 6l cargo darfe resi. 


(10) 
doicia. 


Don goen evidado loo romanos establecieron Loyes e 
contra eN wegtstrados, senadores y protores, y otros 
RE do du seg que por dinero y otras dádivas vios 
Janer y cprrompiesen Ja Justiciao Entre las primeras 

y, y 
¿loposicionea a) respocto hay que citar Ja Loy de Cleo 


lcilio Tribuno, una ley Julia + de Julio Cónar- y zh e 
(1) 
. Zey Cincía, así como varios Senatus Coneuitos e 


4 
A 


Tiherio inotituyó otro elstema de tomar residencia, 
ciatema que tam ión usaron los griegos, y que consige 


tía en que el juez que sucodiesa en el oficio al quo 


debía nor ronilónsledo sa envargzao de ¡levar a cabr 
le rociftonació., Vurboriaraens es 124 costa procodiml es, 


(3,2) 


to on tiernos 09 Prisho Huviosvonmalto € siglo 131 de 6.) 


y da Justiciano. 
La Dore amiarier a d.C. fué muy estricta on lo res 


” 


ietivo on 31 conducto do log Juecos y go ernanteso. An» 
(13) 

touio cadelicoypnor cjemplo,reflors que Vanlio Torca- 

ho pidió el Senado quo lo nombraro Juez en la residen 

cla cua hable de temaroe ” su hijo Julio Sylano,gubar 


uder ds ecodondia, cou motivo de Les ousjas que eta 3u 
oratiz expusiaron embajadores macedonios¿ sl Senado e 
cccorió : ha povición do Vanilo Tortato y éste juzgó 
2 Br Hijo en su propia caca y por Juicio privado, sofi 
formo a laz entiguas costumbrea, en dee díne le corró 
ej proceso, le condsmó a que fusso ahorcado y ajacutg 
(14) 
la zentoncine Fué colobrado también según Cicarón, el 
pañro «4 Enoalo por haba dosheredado.a du hijo: mer. 


diante cohecho había condenado 81 inocente Opienicos. 


vista setrsra modulidad desapareció dende rediadog > 


cir 


AAA 


del Alto Imperio Romano, y la decadencia de con» 


tinuó e través de todo el Bajo Imperio. 


“Solo cortados emperadores evitaron el extremo 


relajemiento de les eutoeridados judiciales, Ve An 


- tonino Pío py dico que a los yg bernodores, antes 


de que fuesen e desenpoñer sus funcicros, les man 


dabe. hacor inventerio de Ya hacionda que tenían - 


- para que el tiempo que abandonaron ol curgo lo co 
+tejosén con lo qua sacaban y se pudiera apreciar - 


cuanto u6 hulían enriquecidosdo tel manera soe ha- 


cía fécil ¿nagor sl habiun aceptado ol cohecho o 


no, y por lo tento sí hubínn cumplido con su de-- 
| (15) | 

ber. Pordue como dice Platón: “Cuendo gin cuuen - 

evidente crocen mucho las riquezas de logs minis-- 

tros públicos, puédese tener sespochia de sus ma- 

nod, porquo el que solurento adquiaro lo lícito,” 

nunca os rotablemente rico”, y añade 3 " y assi - 


convendríu a la Repúblicu,cue de aquellas riquo-=- 


«ag diozon cuenta." 


A o ti 2d di Ed la A 


4 


Uno pruoba de lo. Proxvbilidad morel de los romanos, 
o ode de incroiblo pobroza en que se encontras 
ban sus ¿juecos , la constituyen las leyes de log -> 
Coneultos O Hodestino conformo a las cuelog 

59 ius dió liconcia pare rocibir cosas de comer en 
poc: cantided. Justiniano, en sus Auténticos, corri 
nió 25tes leyes, y ací terminó le posibilidud de re 
ccidir ecse alguna de los litigentos, y aún de los «- 

Pa no Sc áan eso ceracteri por cualquier dédiva, ex 
: (16) 

'  2uNquo pequeña, podía ser rosidenciudo el juez, 

La pena del derecho civil contra los jueces que 
recibían, parece sor que consistía en le confisca-- 
ción de los biones y del. cuztro tanto, edomús de la 
| (17) 
rostitución de lo recibido, y por derecho del Códi.- 

go era en lis causas civiles el doble de la promesa, 

abÍ como ls privación del oficio ipso jura; y on 54 
les causas criminzloez confiscación de bienes,destie 
“ero e infemia. Fs digno do noterse que los Emperado 


res Vulertin”+no y Volenta mandaron por ley que se 


QUOMETa vivos a los jueces vo: £les «Ante tal rigor | 
pereco medida suevs la que ordenó Justinieno, con== 
(13) 
siotente en pena de azotes, 

Justiniano consideró ten importente el custigo sx, 
do los malos jueces, que per una constitución los - 
rogó la irmunidad de la Iglesia a los pue estando - 

(19) 
en residencia huían e refuglarse en ella, Declu el 
emperador que resultería absurdo que, nastigundo 
los jusces e los ladrones con peres y restitución, 
ellos, síendo fenosos ladronos, ss quedasen libres 
y £in enpacio dal ejemplo que duben a los súbditoso 
b).> ESPAÑA, 
5 son importantos los antecedentes roma 


il ) 
nos del juicio do residencia, tióne todivía más in-' 
. a , + ; 


da 


Li : 
gov 


E dd E de ; / . 

terés parte'hosotros, el. conocer la treyectoria que > 

siguió al vespecto el derecho positivo en España. 
Durante ol siglo VII, es decir cuando la fusión 


entre los godos y los descendientes españoles do = 


los romanos se lograbs mejor, anareció el Fuero Juz 


A O dama 


go = Libyo de los Jueces, conocido tumbión per Co== 
dex Wisigotioruma Este código es ol símbolo de la = 
unión £n las citedes rozas, y =5 el resultado del. = 
benéfico y próspero influjo de verias gororaeaionos 
porque fué elaborado en el transcurso de muchos - 
años y formado como por uluvién de las disposicio- 
“nos logisletivas promulgedes por los monarcas godos, 
Su origen coincida con los primeros mcmontos de la 
monercuía goda, pues en el se contienen las loyas = 
e ano loladas por Buricoysiglo Y, y sus Sycosorca; pe 
ro no es comviló en definitiva sino huste el Conoi-, 
-ldo XVI de Tololo, cuendo roíneba Flavio Egiea, A 
quién ordend sisteméticemente le multitud de leyes : 
que 58 halleben iínclujdon en las compileciones de » 
: TuricoResesvinto y Ervigio, descartendo muchas que 
o ormonitaban con ol estado progresivo del derecho 
e (20) 
vígonte o que estaban yu derogadas» 


En esto Fuero Juzgo, fundamental e intorosunte » 


degéda tantos puntos de vista,podemos encontrar leyes 


“e importencia capital para nuestro estudios. 

: La ley 27 del Título I, Libro 11, estableca que 

01 * juyzio cue os dado por mandado del rey o por + 
da si 06 EN non vala.” Fs verdadora” 
mente sove lanar osto precepto: lo justicia queda co 
“Locuda aún sobre le mutoridad del monarca; no es po 
sible rendirsola mayor homona¿je. 

a ¿La piedra angular de todo derecho positivo es la 
facilidad que de para lo realización de la justicia, 
El Fuero Juzgo se muestra profundo conocedor del, => 

hombres y le concende gran fecilided para que logre 

008 an de la justicia. "Si algún omne, ARÁÁ 
ce la ley 1£ del ademo Título, se querella al juez 

dotri, y ol juez nol quícre oyr, o nol quiere der - 
su slo, 0 OA el pleyto por elguna o0scusa-= 
Colen, o por algun engunno, Óó por añior que quiera - 
fazon al. otra parte, 6 por otre cosa: si aquel que 

relloro pudiere esto mostrar por testiguos, devel-- 


dar el iuez, por que lo fizo trebaular, quantol devie 


pochar su adversario soguad la loy, $ su pleyto le 
£inque ceivo. que pueda demandar, quando quicisre, 
-0Er md cusmo menda el derecho".o. » he ley 19 esta 
bleco cuvo sí 01 ¿¡uez habiando juzgado von meldad , 
110 ¿miedo hacos chuúcuda, debo recibir cincuenta e- 
AGSiar, y le loy 20 estipule 29uU0 ».. 81 €l usa e” 
pero al pleyio por maldad o por eriganzoy o por 
vvemal É alguna de las parties, $ a ambas, quene 
cto dano vocibieron las purtot de YI] dlas edolan 
tro. Aquel día que se comenzo 01 pleyto, e que lo 
rmucatran por eu secremento, el Juez lo dove entie= 
gar todo de lo so"... 

Si las leyes anteriores mucstren que los legiso 
ladores del Fuaro Juzgo querí:in hacor que su roina 
“do fuesa el de le juetícia, la ley 22 com la epela 
“ción ante el Príncipe,es s) nacimiento definitivo 
dol juicio do rosidercia en lnpañas 01 60 tione al 
guna pospeche do un HUoZ, egús deve “iudger ol pley 


to, $ o4r con el obispo de lus ciíbdados, Ú lo que 


A A e NE as 


lutenren, mótenlo en escripto. Et todo omo que dize 
que £ 0l iulos por sospechoso, sis quisiere dol que 


- 


redlur mas edelentro, pues quel ployto fuere acuba- 


do, ¿ complido, puede aveller antel principo vquel 


ludor, 14 al 01 dudaz fuero provado, o al obispo -* 


que iutgó tuerto, lo que manderon tomar á aquel á - 


<culen lo dutgeron, sea todo entrogado, y el duoz le 


entregue otro tanto do lo 80, porque lutgó tuerto, 


et ol indicio demas son desfecho."...oj la misma ley 


contisno una medida tendiente = moderar el uso de 
la epelación castigendo la falta de honredez que los 
litigantes tuvieren hacia el juez. 

Las loyes 29 y 30, dictadas por 6l rey Flavio - 


Rescindo, ampliun la anterior: autoriza la primera 


Edo s 
42 los obispos pera que amohesten u los jueces y aún 


para que enviendon sus errores, debiendo enviar su 


resolución al rey pera que éste, en última instan- 
cia, resuelva según el derecho; la segunda! tyrega 


que el “el juez, si alguno lo demande razon de lo 


e 


- que 1udgó antol sennor de 1 cibdad; $ ante otro 

' juez anto qui mandaro el rey, dévale responder, E 
si el pleyto vinioro omiel roy, los iuezes qui man 
- dare el roy, dsvten terminar el pleyto sin ol obie- 
po, ó sin log Otros iuesnas. E. el pleyto ces co-- 
enetad: $ acubedo entel obispo, 6 ente qualouler 
duda é algunto de las partos troxrlere é€ otro man- 
dado dal roy, el que ¿udgó el ployto, dóvol rospon 
der ente aquel juezyqua estebleciore el rey; que - 


- si ludgó tuerto, que sea penado saegund la loyz Éé - 


si el otro se querelló con tusrio, quel faga enmion 


de sogund la loyo" 

Si ejantes disposiciones aunque relativas e la 
materia ponal, ee encuentran en el Libro Vi, 

Lo nutoridad legal del Fuero Juzgzo on el siglo 
XIII no fué lo que Tuvo an un principio, pues se 
vió arrastrado en le atropellada corriento de l6- 
gislecionos loceles n.cidas a la sombra del espen 


toso cuoz de la reconquista, Debilitó, si bien no 
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extinguió su influencia, la concesión de fueros a A 
pario nlesib: verdadoros privilegios, a las comar- 
cas recicladas nos al ibedlto cristieno, 

AN el Fuero Juzgo,en le historia do 

le. legisleción ospeñola aparece el Fuero Viejo de 
Castilla, conocido tembién por los nombros de Fuero 
de Muadrio, de les Fezeñas y de los Fijos-dalgo e 
Fué inpuesto por la nobleza a fines del siglo XII, 

durante a roinedo de 4£lfongo V111 du o 

61. econtramos que ge hubla por primora vez de la - 
pesquisa, investigación por la cual podiíu enterarso 

el roy de como so había llovado a cebo la comisión 

| de ciertos delitos y tembión resolver las Ey 
i dos que so presentasa por el dominio do las e 
El Fuoro FKgel, conocido igualmente por los nom-- 
bres de Fuero de las leyos Libro do los Concojos de 


Cestilla,Fuero del Libro, Fuero de C: stilla, etc, 


fué publícedo en 1255 por 6l rey Alfonso X el Sabio, 


A a 


con el fin de ovitar loe uuchos y graves deños quo 
centía ol reizo son ocosión de tantos fueros munici | 
“palos y con tel varisded do fazefias € albedríos. Se 
pretsnídó cua ne obsorvase on todas las villas con 
sur onlóéoss y ciudados, pero en 1270, por la Fuerto 
coriuieión de la nobleza, el rey ouspendió su ajecu 
ciónerondendo que se Juzgsss por el Fuero Viejo. En 
1356 el rey Peúuro, nvocedo el Cruolyhiizo importantes 
e rovtaianó al Zuera Roul, y es sel modificado,” 


(24) 


mo he liegodo hosta nosotros, Por esto Puaro se im- 


ronfa el alesldo o Jusz qua no hicieso junticin el 
(25) 
pago de los deños y da les coutis. Se reglanentó - 


(26) 
en $, cono cosa nueva, la elunde o apoleción, y la 
. 


poscuisa, que eantos o había limítodo a le investá 
gación de hechos concretos, se emplió hasta podor E 
referirse a la invootigación dol estado do una vi- 


(27) 


1 

lla o do una región. R a 
á 

z i 


El miemo Alfonso el Subíc publicó las Loyos 


Gel stilo o Decinraciones de las Leyes del Fuero - 
“heal. u lag que muchos no ler han reccnocido el ca” 
racioer y la euteridad de leyes, paro ya como tales, 
ya cono doctrina o como doclsareciones do les del - 
Fuero Road, tuvieron gran etutorided entro los Tribu 
A y entro los jurisconsultos, y muiches de ellas 
cono agunoc de los Freros, vinieron a formas parto 
de lezislneienca posteriores.Por tel mótivo y aun=" 
que eco brovemcnte, ocuparán nuestra atención; re-= 
glenenteon desde lieme zos casos en que procodía la 
pesaliea y explicaron someramente el mode de llovay 

] (28) 

so a cabo; respecto do la rasidoncia, on lu ley 55 

go dijo: "si niguno es querellare al rey do 8u ofi> 
cial que fizo tel mel, ostonce sl oficial dobe ger 

emplezedo para anto el rey, et oido por munora de - 
juicio: e si gelo negare, debolo probar 01 querello 
go", O la loy 133 se dispuso quo: " despues que 
selíecre el alcalde dol oficio, por les cosas que - 


querellaren dél que fizo seyondo oficiul,es asi > 


usadosquo 80 La denandar por focho do justicia de 
o que lo dobor domirda anto el rey, ot 0l - 
roy ls deban dur quién lo oya en su casa, 0 algun 


de 


omo husno on 14 Llerza dende son nuturalos. Es eh” 


denenánn el eledas Der Lsus cosas que: no son .. 


cc erimiralos, Gesta cumplir de deroche por si mismo. 
arm hrajvte Ri3, dara que entre los alcaldes de - 


“ 07 


exuel Lugar donde 6l_fuero alcalde, de todas las 


queralles que on acueollos trainta des fueron das 


(29) 


Deo lee Leyen para Los Melantagos: Mayores qua 


en 


unbién so Coben al rey £1tonso $, el. Sabip, solo 

copos dntoross la cusria, O el adolanta= 
do yor dobo: de pas odas les morindedes, O ón 
los iogeros ve Pellara Los merinos do mala Parma 
vollorlos ondo e facorlos luego omendar stodes las 
uslfotrías que ovieren fechoss..0tb do e61 poner - 


otros que sean de buena Sana» 


En esto estudo de cosne apnroco 01 colebórri- 


3 
3 
4 
yA 
bn 
Al 
] 


mo código de lún Sloto Partidas, que junto con el 
Fuero Reel vino e dear un Tormicable revás a la erar 
cquía ñoged, iniclando la meroha Hácia ls unidad la- 
giulativa, Alfongo ol Sabio ideó Las Sieto Partidas 
pera que sirviera da loy común al estado lleno y a 
la nobloza, sin revastirlee emporo de autoridad la> 
goloEsta gloría correspondió a Alfonso X1, quión al 
publicer 01 28 de febraro de 1328 el ordenamiento 
do Alcalá dispueo: "los pleitos y Zas contiondas >» 
que “mo sa pu ieren librar por leyos do este nuestro 
¿bro y vor los cichos fueron, mandamos que ge 1l1e- 
bren por las leyss contenidas en los libros de Las 
- Sdote Purticdas.* Se ha cengurcdo al rey Sabio que » 
al ldogiclar no lo hizo sobre lo presente, eino que 
lejos da l.acer un código para su ¿poca y para su -= 
-puoblo hizo una gren obra l1lone. de sabiduría para 
loy jurisconsultos del porvenir, pero en esto proci 
sanente redicó la grandeza de su obra, la cual re=” 


gultg tex avenzada para eu tiempo que ha servido 


durante anos sigida como lábro do docórinas, 

En Las Sinto Partidas encontremos a los juecos 
sometidos al Juscic de Rocidencio. So les sxige > 
un furemanto previo, que den fiador y “que ee oblá 
guen o prormetan », que cuando acaluen el su +isapo 
de ivdger, o quíción o desar los oficios sn que 
ore: pnestoss quo ellos yor sus vereenas Cinquon 
cinauenta dins despues, en Jos lofares pobre que 
juégerary por fagzer derecho + toos quellos, que 
dolica cuiocssen renibido tuerto, E ellos despues 
que ovioren acebado suo ofictoz, douenlo compliz 
esgl, fusiendo der pregon ceda día publicamente», 
que si algunos y quiera, que ayan querella dellos, 
que les compldran de derecho. E entonce, aquellos 
que fueren pusetos en sus lugaros, deuen tomar el= 
gunog omes buenos consigo, que non seun sonpecho-- 
go8, nin malqusriontes de los primeros judgadores, 


o douenlos oír con aquellos que se querellaren de 


llos, E de todo yerro, e ¿uerto que ayan fecho, de 


a 


“uenles faasr, eva fagan enmienda dello, segun man= 

cen lns leyos dente libro. Pero si tal yorro oulaese 

fscho alguno dellos, por Alo ao OE muerte, o - 

Nopdlcdoiós de wAoribpoz-ilovenZo recabdar, e emblar 

ul Roy; e otrosi la rezon escrita por que la moreza» 

Ca tal juyzio como esto, al Rey pertenece del dar, 
(30) 

8 non a otro ningunos * 

Da acuerdo con la ley 1 dol título XVI, Partida 

: TIL, témión Los adelantados debían ser rosidencia” 

dona | ] 

A més de los jueces ordinarios, se consideró en 

esto código la función del juez delegado, quo pra = 


“ nombrado por quicn tónía autoridad par juzgar, a - 


(31) 


-, fin de que conociose de un pleito señalado. 


La posquisa y la alzada o apelación tuvieron == 
equí ompiio dosayrollo, la primers en el Título XVII 
y la segunda en el XXJ111 de la Partida 111, 

Se estableció como regla que de la sentencia de 


lor juecos delegados se tonfía que apelar ante la =- 


n. -33 va 


(32) 


<nutoridsd que habla nombrado al fuas. En ol cago 


de los nasbrados por al rey nolemenia gsto podía 
ccrousy de le spolución, 

So >armitís por la loy 25 que so alsesen de - 
un míeno juicio los litágentos dos vecos, y por 


io 22 ee les fijeda cono tórmino pera hacerlo por 


“escrito hasta úlez díueo Lss sentencias se podían 


enulsr probando quo lay banes que ge hablen adu- 
(33) 
> 


cido parra dicstarics erán feleas o contra la Loy; 


y tembién podían sor revocadas por ol ray cuando 


esto quisieza hacor rsrccd a alguna de las par” 


(34) 
34 
tes, auncue ninguna de ollas ss hubiose alzados 


En le Partión VIl se asientan lar cruecas por 
las cuales las autoridades podían sor ecusadas . 
fueiquiocr oficial que teniendo poder de jurgar O 
do cumpldr la justicia por mandado del eN obra 


vo contre derecho por procio que lo diesen o que 


lo proscetiesen, podía sor acusedo durante eu vi 


di y aún despues de su muerto. En el caso de ye 


agravios contra aquellos a quienes juzgaban. 


que esperare A que dejasen el oficio, por los yerros 


(35) 


cultar culpebles, recaía ¿infamia sobre su menori8,- 


So hac£a una distinción ontre las causas por las cua 
les se podía acuenr a los oficiales del rey mientras 
O dosempeñando sus oficios y las causas en” 
_1as que dobía esperareo a quo terminaran en gus fun- 


- cáones pere presentar la acusación. Se los podía a - 


e 2 ea 


—cusar durante el ejorcicio del cargo, por cometer 


T 


enfano 


(36) 


4 si 
' que cometiesen indepandientenente de sus funciones. 


Como ya untcs dijimos, ol año de 1348 ol rey Al E 
fonzo X1 publicó el Ordonamiento de Alcalá; éuta es” 
a da les ndGR obras jurídicas de Mespañia, pero- 
a posar de ella la lagisleción quedó tan confusa co- 
ro habís ostado harta ontences, puesto que continua 
ron vigentez dos Fueros y cobraron autoridad de ley 
las Sioto Partidas, 
Muches de las loyes del Ordenemiento de Alcalé 


fueron posteriormente ronroducidas on la Novígima + 


A A ie 


Rocoy1lación» 


-Lo interesante para nuestro ostudio ss que en di- 


eo Ordenamiento so sancionó la felta de responsabí- 


-lAdad tento de los jueces acmo de ctros funcionarios, 


sí bién templándoso un tanto ol rigor de las Siote- 


 Partídan. 


Por último las Ordenenzas Reales de Castilla, co» 


_nocides tembién por Ordenamiente Real u Ordenemien 
to de Montalro, son una compilación haochn de orden- 


“de los reyos católicos por ol doctor Alonso Díaz da- 


Montalvo + Su publicación no mojoró el estado do la - 
lagización del reino, antos al contrario, la com = 


plicó y olscuredió ma; e peser do todo constituyó,- 


indudeblicmente, un gran progreso, porque del siglo - 


AY ere el primer trabajo tendiente e lograr un códi- 
go que dotara a la Jurieprudoncia de xraghhs seguras; 
zolo que, como primor rebajo, fué imperfecto, fué= 
obra de enucyo y do propareción. Posteriormente sus 


loyós quedaron incluídas on la Nueva y Novísgima Roeo 


A A A 


piaciión, 7 como cabreo de estudiar a aquella, por 
de viconcia que buyo en nuestro peís, nos abytenemos 
aquí. de citariso pare ovitar la repotición. Lo wiszo 
sucede con Jae demás leyag que fisron don Pesnundo y 
E doña lesbel, como son les de Y de Junio de 1500 pue 
blicadoo en Sevilla, ( Instrucción de Corrogidores y 
Jueces de Mergidonoia), y lan relativas al juicio de- 
residencia por don Pornando y doña Juanes en Burgosy> 
el año da 1517 y quo fueron confirmados por 61 empes 
xador dor Uaylos y doña Juane en Valladolid el años 


ds 15230 


RR na > ía 


- DESARROLLO DEL JUICIO 


e 


TI a e 


DETAGIO O PAÑOL ULA EVA BRAÑA, 

Govio rosulía anoler que no homos tratado de los oríga 

nos Col Juicio de Fosidancia entro los primitivos pues 
blos embricanos porque entre ellos no había institución 
Jurídica sernimnte, Su gobierno ee regía por la voluntad: 
de les dioses, y nudie, en tal condición,podía revelarso; 
1 Fuicio de Rosídencia logón la Mueva Fepaña con los * 
ospsñolon, Bl primer rosidenciado lógicamente, fué ol - 


primer gobernudor ,llornán Cortés. 


Ta hemos visto que al tiempo de realizarse le conquis i 
tas la Residencia ostabe reglamentada por las loyes dig | 
tedas ror los Reycs Cutólicos en $8villa, el año de 1500' 
y por les que en 1917 expidieron en Burgos, ol miomo don 
Fernando y su hija doñe Juuna, Dos años después de aye | 
Tenochtitlán yo cometió a la corona española, Carlos 1 | 
y su madro la ruina Juana, ratificaron catas últimes le 
yos, así que yl ordenarse la Residoncio de Sortós, on 
1527, ge procsdié de acusrdo con ollas. 

La visito el Concojo de Indias reelizada por el licencia 
do Juan de Cvundo, de orden do Felipe 11, puso de mend-- 


fiorto, la aburdencia de legislación relativa n las colg 


nies y el desorden en que o encomavas En el O m 


di ..o  É q ——u 


se ica dcubs los. rpaleo árdenos: códulas, 
- decretos o instrucciones por orden eronológico, - 
sin índice do met serias, de suorte que on un caso 
(37) 
dado erez. imposAblo enber que leyes rcgían, 
Lensbrlccta, en la advortencia que puso al prin 
clyio cel Codulario de Puga, afirua que "la neca 
c¿pidad ¿e remmir en un cuerpo las leyes dictadas > 
para los nuevos derinios, ño ginsió bien pronto, 
por la confusión, cade voz mayor, que sa originaba 
do tantas disposicionez, E veces contradictorias, 
pura cuyo conocimiento no basinba ye la vida de un 


(38) 


hombre." *Pare obviar ostos inconvenientes se pro 


codió a ordenar motódicemente la logíslación, a la 
(39) 
voz on Indias y on o1 Uonsejo." 

El resultado Pué la publicación, en 1563, por - 
orden dol virrey Volusco, del Codulerlo de Puga, «= 
primera reccoileción de lus loyes de Indias, que » 
llevó exo nombre por huber sido formulude. por el > 


(40) 
oidor du la Audíoncia de México don Vasco de Puga 


yola publícució:, en 1567, por disponición de Felipe 
YL, do la Rocopiloción de Leyos. Fi Codulezio fué «- 
muy incompleto, poro slevió nara eliviar on parte 
le situación undryúca que se padecias En la Recopi 
_lecáón de beyos so incluyeron ulgunas del Vuero Jug 
go, do les del lstilo, de las Eseto Partidan, del - 
Fucro Real, del Ordenmmiewo de Alcalé, de las del 
Toro y do las publicados tn los intermodlos; era un. 
verdedoro heocinemiento de loyos antíguas, reuchas ==. 
oiatés: ¿s dificil o h.conible eomprensión y aún 
contvañictorias, oleuificades sin sujeción e ningún 
612% 68 + 

Tun cofestuceo resultó este código, que hubo na- 
cociórne do que vo aclareran sus loyes y so llenaren 
de lagunao on orden a dotewminedas matorias, por » 
mocio de inserprotaciones que se denominaron sitios 
acordados ;pore estos terpeco resolvieron la difícul 
tad por que su núxero llegó a excoder el de les la 


yes que interproteben y sumentándose usí el caos le 


ps 
l 
E 
| 
¡ 
i 


cislativo; por oso tuvo escesa dutoridéd dosde su 
publicación. | | 

Por disposición do Folipo 11 80 intentó una ro 
0 copil: ción do leyes de Indise n fin de resolver,- 
do uni vaz por todes, el complicado problema que 
represontaba el derecho positivo. El encargudo de 
realizarle fuó Diogo do Encinas; quién formé cun» 
tro tceaos que 0 prosteron gran utilidad por gu - 
msda distribución, 

La obra fué continuada por otros jurisconsulios 
on 1608 y veinto años después, en tuñto so termi- 
naba, so ordenó y dispuso el libro quo se conoca >» 


como Surarios de la Recopilación Goneral de toy0Bo 


Gorcluida en 1680, Curlos 11 ordenó ce imprinmiera 


y fijó su autoridad: " acordamos y mandamos, que 
leg leyes en esto libro contenidas"..."se guarden 
cumplan y executen, y por ellas sean determinados 


todos los pleytos, y negocios, que en estos, y 


$ 


. aquellos Reynos ocurrieren, aurque 6lgunes sean 


Ñ 
| 
de 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


nuovemento hockue y ordonedas, y no publicadas, ni 


pregonadas , y Soun diferentes o contraries a otras 


loyos, capítules de Curtas, y Pragnáticas de estos : 


nuestros reinos de Castillas,Cédulas ",.." todos. - 


log cueloo ez nusstre voluntad quo de ahora en ade 


lente no tengan rutoridad alguna" ,..* 


quedando en -= 

eu Puurra y vigo los Oódulas y Ordenanzas dadas a 

rnuectrez Nerds Audiencias, en lo que fueren conter 
(41) 

riísz 3 129 loyoes de ollas"... 

La Recopileción de las Loyes do Indias se carac- 
terizro, como dice ol maanstro Toribio Eequivol Obro- 
(429 
gén "por doe tendencia: la de hacer del procopto = 
logal una tentaetiva,ssuscoptible de corrogirse en >» 
viote de mío emplia información, y la dol respeto 
a las cogtunbre do los pueblos on todo lo no incom- 

patible con la nueva culturaz".., 
t 
5i bien las Lheysea de lrndies rigieron en nuestro 


peis hasta al fin do la época colonial, se vieron 


luego auzent: des por nuevas progméticas, reales cé 


dulas y provisiones 


A QUIEN SE PODIA TONAR RESIDENCIA. 


Anto 1980» conviene a suber a quien podía «sujetar 


00 ni Julozo do Residonci lay ya cue sl muchas de les le 


yez que he citado as refieron únicamente a los jusces sie 
y a log corregidores. no eran éstos solamento los' obli 


«gedos a der cuenia de 6u administración. 


5 

EA 
ce 
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2 
a E | 
3 

Y 

4 

En! 
| 

1 
A 


La axpiicszción de vogta 2ireunstansla os senclila:>.a 


les primeras cubcridacos a quiones se les oxigió reg" z 


ll 
| 
dd 
porsevilicados; fué a los juecos, ya que toda su fun=- | 
ción 30 refería e imprrtir justicia, Poco a poco se pe 
fué cxigiondo Abe al igual qua ollca los denas autori 
¿edor que en 91 desempeño de su curgo tenían como a 
Ze.cus fusciones la de juzgar, riudieson cuentas, y de : 
dicha función, per oncsdenaniento, ss fue pasando a les 
otriga Do tal modo fus ampliándose La residencia, que 


llegó el momento en que se cometía e ella a les esxtvori, 


¿edoa ouv0 noda tonícn que vsy con la Justicin. Aci lea 


anoontramca sa la Vueva Erpaño, cuendo se ordonó % da 
Audtiengía que lonas residencia » Gortes, en la provárs 


sión real oe dijo que ss Lorzea terbión “a los nuesi=- 


troe oficiales, Thesocrero Vontador Fetor 


w 


y Yesdor de = 


fundiciones della “o .. 46 Hnclenta Pública, pios, ques 


dé tombión nujeta el Julolo de Resldanóíe, provocando 
la axtenulónr y deformación del concepto que originele- 
morte se buvo de dicho ¿ulein. 


e jateregante, tono puaca apreciarse, determiner 


qquisnpes eran logs aus tenítn obligación Lo der resigden- 


ciao 


”n 


; 
| 


En lan ioyes expsdiino en la ciudad de Burgos sl año 


de 1517 por loa rayos Torneando el católico y doña Juanas 


díca que drbem su 
car, 


ssiatontes cono loz eoyragidorada los provinsizclos de la 


jeverse a la rosidoucia tento a los 


Permenáa, Lon alenides de estacióua Lrblitución y. los 
0 

nicrildes ue cobedas «es solo, Lor regidores y o e» 

ZBIMELO Y procaradoras, soy utroas oficióéloz - 

del Consejo. * ergar que Les henioro en dos lugares de 

; 


(45) 
su sargo. ”. o 2d ¡ 


Cestillo de Bovedilla, el exinente jurisconsulto, «o 
«mante. que es rogla gensral que debe der cuente cualquíis. 
ra que tieno a gu cargo admintetración pública y aún par 


(46) 
ticular. 


Por la ley 4 del Titulo YI, Líbro J11 de la Recopila , 
ción de Felipe 11, se manda " que los jueces y porsones 
que por los perlados ejercon le juriedicción temporal “ : 


hegan rosidencia. 
, ¡EXIN , ! 
Solórzano Pervira, en su Política indiena, adviorte 
que “ los clérigos constituidos en Úrdon Sacro, sin 2m 
bargo de todos sue fueros y privilegios, sn aceptando 
estos cargos, 1 oficios seculares, se sujetan a lua Ro- 
pidencias" a». ; 
En lso Loyos de Indias se establocia, como principio, 
que debía der residencia todo aquel que hubisre tenído 
(66) : 
oficios 


De las diverses leyes de dicha Reconileción ha dor= 


medo une lata de las autoridades que tenian que sujas 


-. 46 to 


terse a la residencia; óstas oran : 

Fl Virmsy, 61 prosidonte de le áudiensia, los oido» 
ree, alcaldes del crimen, fiscales y demás oficiales de 
ln Audisncia; los gobernadores, corregidores, alcaldes 
mayoros y sus oficiales, alcaldes ordinarios, rogidores 
intérpretes, escribanos y otros oficiales de Concejos 
y Ciudades y todos los demás que hubiesan administrado 
Justicia en cosas públicas;los generales, Elmiranten, - 
capitanes, veodorog, maestros, pilotos y cemas ministros 
y ofícialos de las armadus y flotas de les Indias;los - 
correos mayoros;¿; los contadoros y oficiales de los Tri 
bunales de Cuentas; los ministros y ormiciaies da la >= 
Real Hacienda; los aloaldos, ensayadorss, fundidores, -- 
mercadores y oficiales de la Suea deu id 

Zamora y Coronado transcribe una A - 
de agosto de 1799 en la cual ve dispone: “Primero,-Qus 
subsisten on gu fuere y vigor lao residoncits de los - 
virreyes, prosidentos, gobernedores políticos y milita- 


res, gobernedores intendontos, é intendentes corregido” 


i 
É 
| 
| 
| 


res, observándose en la forwa y reulidad de estos juí- 
elos lo que disponen las loyen” so. 


men 


En la misma cédula, més adelanto, es dice: "Per= 
coros» Que los asesoras de los várrsyes, presidantos y 
gobernedoros, y log agegoros de los intendentes, an =- 


cuanto talor, sean comprendidos en las resldenciza des 


estos corgos, como sa ha precidcudo giempre".».. Cuarto» 
Que respecto éá los teniuntan letredos, aleuldos ordina- ' 


rioa, regiéores, escribenos, preciradorer, alguacileas -y 


otros geuvbalternos, $8 mi volunted sesn exentos du resi- 


dencíc; ye que extrajudicialmente deben sor vigilados - 


por sus superiores, kuinto.- Que € los corregidores, » 


alcaldes meyores, pubdelegedos de las intendencius y > 
de los gobernadores políticos, y cuniesgiora otros que 


-por sue oficios heyen heste ahora dudo o debido dar rao- 


sidenciu, no sisndo de los esceptuados sn el artículo - 


anteríor, 60 les despache"o.. 


El núnoro de las roesidencies, e Yinea del siglo - 


XVII fué, de tal modo, sumeimente rociringido. j 


QUIER PODIA TOMAR RESIDENCIA 


Debemos hace un distingo entre quién tenía auto-- 
rided para ordenar que se tomnse residencia y quién a 


¿Ora el que podía ejarcor la función de Ju0B a 


| a)ós Quién terna autoridad, 

En principio sólo tenía autorídad para tomar resi- 
dencia el roy3 pero como Úste la dolegsba en otras per 
—¿SOñAs, veamos cuales eran ellas, 


Desde luego en la loy - del Pítulo XV, Libro 11 des 


la Recopilación de Indias se otorga el Consejo de iS : 
dias la represonteción de la real persona, y en tal - ES 
virtud la ley 2 del Título 11, libro 11 de la misma re 
copilación, lo corcede la supreme jurisdicción de las 


(51) 


colonias amoricaneg. 1 Consejo podía entonces, por re 


prosentación ,ordenar se tomase revidencia a cualquier 
(52) 


autoridad indiane . 


Do Bepuña msdio más podía dar esa orden, y« que por 
(53) 


otra ley, so decía: "Que ningún Consejo, Chancillería, 
Audioncia, Juez, ni Justicia de estos Reynos, sino el 


Consojo de las Indisa conozca de negocios de olles," de 


te 
y 


Ko todas lag rosidenodos que so tomaben en Nueva 
España tenían que erdencras desde la Poníneule. Enm- 
léxico tembién la Real Audiencia tenía autoridad pe 

re rosidenciaer, ya que ls loy 21 del cin Yo Li- 
bro Y, disponía: “ que las cowicibnos de residencia 
pera los gobornadoros, Corragidoras y Alcaldes Yayo= 
ree s4 despachen son acuerdo de les Audiencias”; yr 
le ley 176 dol título XV, Libro 11 prohibía que se- 
despechasen jueceu” en causto de sópañvies, ni du In 
dios, ni otres qualesquier pergorao, sl no se hubia- 
se primero acordado y detaesmínado por Sale de £cuer- 
do da la fudisncia", Pero la autoridad de la Áudien 
cía en ese omntido no sra ilimitada, antos 4l Es 
trario teníe grandes restriccásnes ya que ee le ¿m=- 
pedía conocer de lsy residencias do los oncaderOR: 


corregidores, alcaldoe mayores y deñas ministros que 


estuvisren comprendidos sn las úrdonos y comisiones = * 


(545 
que por el rey fueron despechudas + 


Aunque por una ley so ¿>érgaba u los virreyes del 


A NN 


E 


Perú y de la Nusva Enpaña le represontación de la rn 


persona y en tal condición el gobierno superior y la ad: 


(55) 


miniatración de justicia, y por otra ne expresaba que. 


en cuento = los oficios que proveyeren se tomase roegl » 


(56) 


dencie por su comisión, en realidad log virreyes no tas 


nien nutorided para ordener que so tomaso rasliencia, * 


La Joy 176 supredicha lea prohibíe exprezumonte que ss; 
A <A 

¿mspachecon jueces sin 01 acuerdo provio de la fudian-== ¡ 
sia. Lo que 21 Virray únicamente e concedie, era que¿= | 
A 

Ta 

una voz ecorárdo por le Audiencia que s9 inmeso residen ¡ 
cia , 6l hicingo la designación de la parsohe que aebía A 
| csm) a 

do desempoñar al cargo de juez. 00 
esa 

0] 

y : 7 , | 

Estas erun les eutoridades que podían ordener Ye a | 

| 

1 


fectunas va Juicio 2e Residencia; elgunaz obYAs quí e 


sioros on vcscionos astgnerss tel peder, como log ca. 


rregidores, que según dico Castillo de Bovadilia, 4 o 


seban progonsr Jesidencia contra sus tenientes y ha =' 


cercas cllog udiemos jueces; pero asto era reprobeido,  = 


ve oque 61 denár de osta uutor olendo iguales ol a 
vorventdar e car tondenten or ulediccicn, 1o Tania 


b).«Quión podía 365 JubL. 


Juez de unu residencía podía sor todo aquel que pu ' 
diese ser ¿juez ordinurio, esto eb, fodá persona capas; 
MN * 0%] 
pero la práctica impuso le regla do que adomés del rs- 
quisito da le capacidad, la personx qua fe encargane da 
hacer una residencia debía sor letrade, pue que sra ¿n= | 
diepensable so fueze conocedor del procodimiento. Peta | 
necesidad, creo que hizo nula a la loy que nutorizaba 
u la Audiencia para que ucordase s3i 6l juez, atendiendo + 

(59) 
a las circunstancias del caso, debía ser letrado o lego» 


Les Leyes do Indias regltnentearon quienes debían ser 


los juecos da Aigunaa residenciue dede la importencia = 
z I 


do la eutorided que había de someterse a dicho juialo. 
Así vemos que are el Consejo quién Ceble sentenciar - : 
las reñfidenciuós de los virroyos, presidentes, oldorsa, 


y iúficiales de las A£ulisnciaa, contedores y oficiales 


de los Tribunales de Cuentas, oficiales de flacienda, ES 
gobernadores proveídos con título real., generales, almiíre > 


rantos, capitanes, maestros "y de todos los denás minis- 


tros y oficizlos de las ermedas y flotes de las Indins; 

en estas residencias se nombraba un ¿uez para que anto 

; $l se substanciose el juicio, pero como yH diosa se 

era el Consejo quién dobín dictar la sentencia xl aún | 
0 la residencia de algunas de ostas autoridades, el | 
Consejo tenía que cousultar al rey cuendo fuese a imponer ' 
per una pera corporal o de privasión o suspensión de-- j 
la ley 22 del Título XY, Libro V, ordenaba 6 
qué a tomar les rosidencias gravos so envigse a un ol- 
dor. La ley 1) de los míwmos Yítulo y Libro disponía + 
que fuese iguselmente un oidor el que tomase residencia 
a los regidorog. Por último la 9 dol Título 111, Libro 
Y, que 69 nombrase e un vidor o an un «alcaldo para que 

la tomaso a los tlcaldos ordinarios, 

Ea convenionte decir algo sobre ol hecho de que una - 


persona ?uese gometicda al Juicido do Residencia encar- 


gándosele las Duitioñes de ee a su sucesor en el car- 
go motivo del Juicio; La única ley que he encontrado -- 
que habla sobre este punto es la:25 del Título XV, lí=- 
bro v, la cual se expresa así: "que no se cometan las - 
residencias de Corregidores, Alcaldes Hayores nombrados 
por los presidente y Audiencias, y a los Repartidores - ' 
do obrajos y grana, a los sucesores, si no fueren de mu 
cha catisfección. * Me parece muy acertada la opinión - 
gue dá Castillo do Bovadilla en relación con sgte asun- 
to; según e incoveniento que el sorrogl 


dor tome le residencia a su antesosor, ya que siendo -<“ 


los acusudorss del anterior gentos poderosas, el nuevo : 


corrogidor so une con ellas por el interés de que lo - 
ayudon en la prorrogación dol oficio y a la hora en que 
él se tenga que sujetar a su vez 4 la rebidencia; ade= 
más de que su oficio de corregidor le quita mucho tiem 
po y casi no puede dedicarse a estudiar ol Juicio de => 
Residencia que se le encomienda, 


Logs rosidonciados podían recuvar, por supuesto con > 


justa canga, 4 la porsona que hublose sido nombrada == . 


juozr de la rebidencia;j Seta, según anota Solórzano Pe” 


(63), 


roira, tenía entoencos obligación de actuer acompañede. 
CUANDO PODIA TOMARSE RESIDENCIA. 


El tiempo ordinario de dar la residencia era acaba- 


do el ofício, Esto podía sucedor de dos modos3 porque - 


- concluyose el tiempo para ol cual se hebía sido nombra- 
E d0 0 porque 860 cesase en un cargo ya pera pasar e otro 
do mo categoría o ya por cualquier otro motivo; on am 
bos casos debía darse residencia, como se expresó en la 
“regla generel enunciada al pransipto roal cédula de 16 
> de octubre de 1575 y varias Pa 
Cuando el cargo fuese perputuo o durase más tiempo - 
que ei ordinario de eeis años, como sucedía con algunos 
gobernudores, la roszidencia debía tbomerse de cinco en 


(65) 


cinco años., 


Podía hecerso antes de torminado el oficio si al rey 


le parecía conveniente (eno disponen, rePiriéndose a los 


corregidores, las loyos dadas por don Fernando y doña 
JJ 


AA A NS A A A 7 o ci o 


Juena on Burgos en 1517); la ley 19 del Título XV, » 
Libro Y de la Recopilación da Indias, permitía que = 
aún a las nutoridades proveídas por al rey se lez to 


«mese autos de concluir sue funciones, sólo que con « 


“muy Justa cause. Cosa comejante disponía la ley 16 - E 


del Título 1, Libro VII. 


A todos los oficiales de las armadas y flotas de 


las Indias, sogún la ley 130 del Título XV, Libro 1X, - 


86 108 a rra ai a su llegada a España. 

Otra de ela que cada año Be nombrase un »» 
oídor para que tomase residencia a los regldores que 

hubiesen sido Fieles, 

Las autoridades inferiores seguían el eietoma do 
dar residencia cuando la daban sua suporiores; asi - 
por ejemplo, lo6 oficiales dé los corregidores y ”- 

de los alcaldes mayores se sometíen el juicio cuendo 


(67) 


lo hacian estos últimos. 
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GOMO SE TOBEABA LS PESIDENCIA y 


La rasidenea Ora a juicio escrito, pero o ostiaario 


sino ctumserio y de pesquieza ¿nicielnmonto el 
is 
162) 

vo le asignó Fué de nevente díeo, poro cambió con de pu. 


blicación de Ins oyes de Inúáles, ya que la Loy 29 Jal 


Ey 


Título XY , Libro Y, proscribla uno lar rosidencias + 

ilovasen u cebo ex dre Esta rogla vonía a “ona 

( E 9 ) 

una setifilcación en la Loy que erpecificsmente se reloria 
a la Rosidancia de los poreralos, pluiroarmios y vodos ob 
demás oficialos y mialatros de les armadas y lotas de 
las [rdizs, ya qué exte colgosbo tembdén sosonte días - 
para el juicio de dietas artdorádedes. Lo doy 1 del TÍ 


lo li dun 


vts oieoo coloceta a le de los vtirrovaa €á 


6l caso de una excepción, puos concedlo que 
ciara Y devercánacin 6n solo Notan e 


ba residencia se ¿nlegabe 20 los julelos 


por lez denegado de le erulunlesssy dos faleica de sí 
pítulsa y deminrása pl lea y de porquiba sara] en > 


(119) ASLOni2S, 


riese, se tomate tembión cuenta de los veloree ráminig 
£rados . 


Los demendas de los perticularee y los capítulos da 


bin lugar + juielos eumearios, en tanto que la pesquisa. ' 
asgnía un procodimiouto muy perticular, En teles condi... 


cicnes, ostudiaranos primoro facuellos y despues la pes-. 


_cquisa secrota. 
Hay que advertir que antes de inicierso une residan- 
cie debían ojocuterso ulgunos actos prejudiciules, 
-En primer lugar, el juez debía asumir la autoridad - 
que hubía tenido el residenciado, para lo cual tomaban 


sue varas y hecía el juramento correspondiente al ejer- 


«cicio del cargo. Una voz hocto Ésto, debía pregonerse la 


A AS O A 


residencia a fin de q e toda la :oblaeción se enteraso de 


que se ¿be o proceder a ella; en el pregón se ununciaba 


que cuelquiera persone que quisiora pedir contra la au- 


torided residoncisde,por los excesos de que le nublora - 


hecho víctima a él o a otras perso as, pareciera ante el: 


juez; por la ley 28 dol Título XV, Libro V, se prescri- 


A 
A 
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bja que la publicación de las residencios debía hacox 


se on tel farma que llegaco a noticia de los indionp- 
Y 
(63) 


ura ley de Cestilla ordenaba que el progón se hiciens . 


per todo ls tierra, pere le cuz) sn enviase A una 0 - 


A. 


dns escrácveros, quienes tecían que invostiger «ei he 


bía quejes comia los residenciadoso 


úl 


la residencia dubía deree on 01 lugar prinmcipel 
(70) 
del sjercicio del cargo . puez no estabs ovligado u 


A A ii 


duxle en ceda unv do lan cludados de la jurisdiccións: 
a pezer de que el pregón es hiclore en cada una de - 
lee poblaciones 

. No pasemos por alte que ul juicio debía hacerse a 


(71) 


coeta del rey. Cesíillo do Bovadiila censura, muy = 


justificadamente la práctica de pagar al juez de lan 
pénes impuestas e los que resuliasen culpables, pues 
sello deba ¿ugar 4 que el ¿vez tiatase, por todos ma= 
dios de castigar siempre le elguien, aun cuando nadia 


hubiesa delinquidoo 


aj.> Do las demandas de los particulares. 


El juicio propiamente dicho so iniciaba con la pre- 


sentación de las denundas en «omiradel residenciado o 


bien con la posquisa sgocrata, puos ambas cosas podían.= . 


ser y generelmonte cran simultaneas. 

Al prosentarss una demanda, el juez corría truslado 
de olla al demandado, iniciándose esí la sumeria, que 
debía continuarsa con escritos de une y otra parte que 
venían a ser, por ol demandado la contestación y la dú 
plica, y por el actor le réplicas 

El actor procedía por medio de testigos 3 der la in 
formación relativa an los hechos bese de su acción, y el 
demandado, también por testigos presentaba su defensa, 

Concluida esta parte del juicio en la cual se fijae- 
bo la contienda se pasebe ul “plenario. Se iriciaba con 
la apertura del poríodo de pruebas, y en este, amón de 
la instrumortal, se ofrecía la rutificeción de los tos” 


tigos que habíun tomado parte en la sumeria y se tomaba 


- 61 se 


De las apelaciones de las somteos Lab diotados por ” 
108 jueces de residencia tadalia nocor a la Real Au=» 
liado das apsleciones de las sontencias dictadas | 
¡ 
por la hudiencie dobía conocer el Consejo; la ley 30 | 
del Título XII, Líbro V, ordenaba que estas apelacion» 
hde 86 presentazen dentro de ocho meses, contando el -» 
término desde el día qua saliero de cuda provincia la 
“flota, armada o navío de registro para lspaña, De las 
sentencias del Consejo no hobía npolación en ningún ca 
o (75) 
20, 
Es interosanto bbservar que la loy 59 del Título 11, 


| 

i 

¡ 

i 

| 

¡ 

¡ 
libro 11 de la Rocopilseción de Indians, dispones que al = | 

A 

versos las roridencias on el Consejo de Indias, 81 los -  : 

votos que ses dieren no ostuvicren de acuerdo, se esté = 
per lo que la mayor perte determinaso, slendo a lo mer" 
nos tres votos conformes de toda conformidad; y hablen- 

do votos opuestos ón igual número, o no hubiendo los di 
chos tres votos conformes, c0 remita a més jueces, por 
lo monos tres, cue deborán juntares con los del Consejo 


£ determinar la causa. 


(16) 


Otra ley ordenaba que los jueces de residencia no - 

een las sentencias de que se apelare, sólo que fue 
- Pueson por menos de la cantidad que por derecho estaba 
-- dñopuesto, Al efccto, la ley 17 del Título VII, Libro 
E 111 de la Recopilación de Felips 11, sutorizaba que se 
ejecutasen Jas condenaciones hasta de tres mil marave 
ze dís;las que pasaren de esa cuentía debían depositarse 
hasta que fuera fallada la apelación, 

El residenciedo,sin embargo, no estaba indefenso - 
anto lcs ateque se sus enemigos, pues podía oponer du- 
rante la residoncia la excepción de celunnia, y una »- 
vez terminado esté juicio presentar la querella contra 
sus calumniadores, 

Todo lo anterior se reficre al juicio que se desa-= 
rrollaba normalmonte con la concurrencia do Ln ¡urtes, 
pero también podíe tramitarse en robuldía del acusado. 

Por supuegto, lu faliía de concurrencia del actor da” 
ba lugar 4l sobreseimiento de la causa, poro no así la 


ausoncie dol demundado: si el residenciedo no compare= 


| 


cía ol juicio, había que llamarlo por presones y enitos 


requisitorias, y en ceso de ser halledo debía ser envia 


do preso al lugar de su administración, que era el lu»» 


ear do la residoncia, aunque so refugiase on la lglesía, 
podía ser secado de ella porque nc gozaba de la inmund-. 
ded eclesiástica; si no podía ser llevado al juicio se 
procedía contra él en rebeldía y era tenido por convic» 
to y ¿EntoBO en todos los cargos que se le habían hechos 
La sentencia que contra ól fuera pronunciada debía en =- 
| viarss al Consejo, er donde se concluía le causa y 50 
procedía a ejecutar de inmediato la sentencia deda por 
(77) 
el Consejo. 

Otra excepción en el desarrollo del juicio de residen 
cía se producía «l morir ol residenciado. Aunque regular 
mente con la muerte se acaban los delitos, Custillo de -» 
Bovadilla dice A especial odio de los jueces 


y ministros avarisntos, cohechadores, berateros, de mus 


lag meñas dispuso el derecho, que pueda el Juez de Resi 


' 


dencia hacer pesquisa contra ellos, proceder de pedis 


to de psrte, «¿4 condenarloe, í epremiarlos, ¿€ que par»- 


gven a eus hijos, 1 horederos los cohachos, 1 los hur- 


os, de a cosas públicas, sogredos, 6 religiosas, 1 
e las que en daño de le Ropublica, sumque sin corrupte-= 

la, o torpeza risgieron % dexaron de hazer imiobidas 

monta, ó áe lo que en daño de particulares por precio, 
9 por Fopeto delinquieron, á que peguen, no sólo lo - 
que el difunto recibió, aunque log horederos, no lo ha 
yan recibido, pero también las penas pecuniariss om - 


+ que- por ello incurrió“o.. 


Si los delitos cometidos no tienen pena cierta, con 
la muerte del delinouente se terminan, no nudiéndose=> 
les aplicar ninguna penaz por eso Castillo de Bovadilla 
e aungue én algunas provisiones del Consejo, ”- 
para tomar residencia al Corregidor digunto, se dize, 
que se le tome É él, i a sus herederos indistintamente 
de todo, como si fuera vivo; esso se he de entender se 


gun el derecho, en los casos, i con la distinción suso 


dicha, que ponen; los Dotores". 
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Fué motivo de unz larga discusión entre los autores 


de finos del siglo AVI, oi que ua impuslora a los hera 


deros de un residenciado la pone correspondiente a log 


delitos que aquel hubiora comeild, Dog fueron les == 


dectrimas principales: la primero afirmaba que la nuez 
te acababa todo, que epartaba 41 enjuiciado de las q0” 


sas humenas y lo dejaba sometido 21 juicio divino, y - 


que 68 las penas se habían estublocído para corregir a 


los delincuentes, no tenían rara ou nulicarso a los = 


-muertos puesto que en éstos no podían tener ya efecto 


elguno, ni tampoco lebía razón en quo so impueleran a 
los herederos. dado que ellos no habían delinquido. + 
Le segunda decía que si por algía delito comotido se 
costaba en posesión de algo que doble reatiítuirso, la 
muerto librabe de la pena corporal y de la pecunizris, 


pero no de la paga o restitución de lo mal llovado; as 


to se dobíe cobrar de los horoderos aunque no se hue 


bivsa comenzado ul pleito antos de la muerte del cul ”' 


pablo, porque talee acciones de lez victimas no 88 < 


E 

debían tener por penalos, sáno por rei persecutorias; 
no se trataba, pues, de cantigar a los herederos, sino 
simplemente de devolver Ja cosa a su dueño, evitando = 
de paso 61 enriquecimiento g1n causa legítima. 

El derecho positivo redactado pare regir en la Nue» 
va Fopaña, vino e ser una transscción entro las dos -> 
opiniones, puez una real cédula de 17 do abril de 1635 
ecordeba que en virtud de que por la distencia de los 
indios sucadía con frscuencie que antes de llegar el 
Consejo les residencias morían los residonciados y -- 
los jueces les daban por libres sin hacer distinción - 
alguna entre los delitos cometidos, cesasen de regir - 
todas las díoposicicnes que hubiose al respecto, así 
como.osa préctica consurable, y en adelante en todas 


las cuusas que contra el rescidenciudo se hallara proba 


do cohecho, buratoría, freude o cualquier trato o con» 
trato prohibido, debían pasar por lo tocante a las pe- 
nas pecuniarias contra sus fiadores o herederos ( con=- 


tra estos últimos hasta en la cantáded que constare -= 


c4 
1 
4 
1 
55] 
¿ 
í 
i 
añ] 
i 
¡ 
4 


en 61 - 


que los correspondió como herencia); y la ley 49 del 
- Título XV, Libro Y, hacía 14 limitación de que las - 
o NAS pecuniarias pasaran u log horederos y fiado-- 
Ob únicamente cuendo los culprdos hubieren ostade > 
VOS al tiempo que se les hicieren loa cargoSe 
Solórzuno Porotra a elgunos delitos, por 
6u gravedad, podíen proseguirse contra los horedoros 
aún cuando el culpreble hubieso muorto antos de ser - 
acusado; esta prosecución la roferia a las penas po- 
cunierias y a la infamia, siendo esos delitos tales 
como la horejía, la truición al rey o a la patria, = 


la egodomía, ote, 


-b).- De los capítulos. 


, Las causas do capítulos se tramitaban en forma 


semejante a los juicios originados por demandas de par- 


— ticulares. 


Los capítulos oran la acción popular contra el go-> 


bernante; en ollos se señalaban los delitos públicos,- * 


de modo que podía presentar la acusación cualquiera -- 
persona con la simple condición de qus fuera capaz, =- 
pues no influía en la querella que fuese vecino o resi 
dente en la jurisdicción; si el tal dolito público ha- 
bía afectado a alguién en particular, no importaba que 
fuora ol interesado el capitularnte, puesto que no de-- 
pondía del ecusedor la calidad del delito, 

Castillo de Bovadilla afirma de códigos vigen- 
tos en su ópoca no se ocupaban de esta parte del Jui== 


cio de Residencia, sino sólo de la pesquisa secreta y 


de las demandas de los particulares interesados, debi- 


do a que los capítulos habían empezado 1 practicarse 
poco tiempo antes; por eso, comenta, anteriormente -- 
les residencice romultaban muy cortas, pues carocían 
de "este nuevo género de residencia pública", 

La ley 29 del Título XV, Libro V, establece una am 
pliación del término asignado a la rosidencia, ya que 
so dice que en caso do que se pusiosen demandas públi 
cas, para la terminación del juicio se contasen sesen 
ta días que deborían empozar a correr desde la presen 


tación de la demanda. 


> 70 - 


e).- De la pesquisa secreta. 


Si los juicios que se inciaban por demanda de los - 


ES particulares y por capítulos tenían su origen en la sac 
ción privada o colectiva, la pesquisa secreta se prac= 
ticaba de oficio, Así no hubiora quercllas contre al - 
gobrresmts rosidenciado, el juez de rosidencia debía -» 
procticer la peequisa, pues ésta tenía por objeto ava- 
rigúer no eólo los mtlos procedimientos de l..98 autori- 
dedos, sino tembién los O 


De la culpa de un gobernante nacían dos ucciones: -- 


una correspondía el purtícular agraviado y otra a la - 


sociedad; por lus dimandes de los pertículares se ejer 


cie le primera; por los onpítulos y por la pesquisa se 
erecta le segunds, sólo que los capítulos los ponían «-- 
los gobarnedos y en ellos 88 acusaba al residenciado,-» 
en tanto que la pasquisa la ordenaba el gobernante y 

por ella se investigeban les culpes y los méritos de - 


le autoridad enjuiciada. 
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| e Podía sucedor que a posar de la protecgión que la 
ley ofrecía a los agraviados por un gobernante, éstos 
“no ne atroviosen a A on contra de 6l por temor 
a Las represalins que pudiera practicar. Lu pesquisa 
vonía a romedier osa dificultad, pues el juez acudía 
a los vecinos más caracterizados por su honradez y - 
hombría de bien para que ellos, secretamente, infor 
masen de la conducta del residenciado. 

El desarrollo de esta parte de la rescidencia era 
ebsolutanente reservado. No se hacia publicación del 
dicho de los testigos, no se decía al ecusado quién 
había declarado en su contra y ni siquiera se le da- 
ba traslado de los cargos que contra úl se hubiesen 
formulado» 

Á los testigos se les preguntabe el tenor de un -= 
intorrogatorio que comprendía todos los aspectos de 
la administración del residenciado, y no sólo en es 
te sentido la pesquisa era completa; por le insetrua 


ción de la Residencia pare la Nueva España, del año 


Ho 


de 1530 se disponía: " que con mucha diligencia inquie 


ran (los. jueces) y averigllon las culpas y cargos de - 


los do roridores y de los otros oficiales, esaminando 
las personas que verisimilmente lo puedan saber, 6 de 
acuellas Éé quien los testigos de oydas se refieren; y 
si las personas de quien ha de ser informado de la -- 
vordad no estuuieren en la tierra, hagan las diligen 
cias necesarias que buenamente se puedan hazer, y en- 
bien la residencia por testimonio, les diligencias -- 
que hizo, porque pueden ver que no quedó cosa de ho 
rorse de su parto para saber la verdad." Pero ésto no 
quería decir que se aprobase la conducta de los jue-- 
có6s que tratando de menifestar mayor celo-en el cun-- 
plimiento de su deber ponían ceposg O cajas para que » 
en ellos depositera cualquier gento sus ales Pros ” 
sin firmar, pues ello, decía Solórzuno aa, Y -- 
más allé"de lo que piden, i ordenan las Polas del de 
recho, 1 de la equídad, 1 descubren la depravada in-- 


tención 1 mal animo y propension del Visitador, ó Sin 


dícador.” 


En la pesquisa secreta no sólo so acudía a la prue- 


de pesquisa, 20 tretaba de averigliar, de oficio, la => 
verdad do los hechos por cuentos medios fueren posi==" 
blaño 
La pesquisa escrota se enviaba, Junto con los capí- 
4ulos, a las Audiencia o al Consejo de Indias, según ol 
caso, y ahí sran resueltos e 
La loy 14 del Titulo YI1, Libro 711 de la Recopála 
ción de Folips 11, osteblscía que 61 por la pesquisa 
esfeciuedo duranto la residencic ds los regidores, fie 


pu 


198, Soenaros, procuradoras, oseribanoa y oúros Ofj== 


ciales del Consejo, epareciero alguno culpable de usar | 


mal el oficio, se lo suspendioro dal cargo, y averi==o | 


guando bion lea verdad .-: le condenara o abuolviera, -» : 


mandando releción de todo ello el Consejos 


mr 


d)o- Do las cuentas. 
Desde 6l principio de la época colonial se to- 


maron cuentas: el tesorero y el contador, con comisión 


E «real, las tomeron a las personas que po nombramiento > 


de Hernán Cortés ocuparon acens oficioB. 

Carlos Y, en 1582, ordenó Al presidonte y oídores > 
de la fudiencia de México tomasen cuontas e los oficia 
les de la Real Hecienda: "thoesorero, contador y fator 
que han sido, y a las otras persones que han tenido 
cargo de la cobranza de cualquier renta y hacienda - 
nuestra, y asi mismo se tornen a ver las cuentas que 
so tomaron por nuestro thesorero y contedor" a los - 
nombrados por Cortéz, 

(86) 
Posteriormente las leyes de Indias consideraron  » 
conveniente que en s1 Juicio de Residencia de los go- 
bernadores, corregidores o alculdes meyores no se to» 
masen cuentas de hecienda, sino que se remitiesen a - 


los Pribunales de Cuentaso 


Por la ley 36 del Título XV, Libro V, se ordenaba = 


que a los corregidores y alcaldes mayores que al hacór 


-— seles cuentas resultasen culpables, ss les condenara u 


AD rvasión perpetua de oficio y destierro por sols «==. 
Hor a le guorra de Chilo o a otra semejante en la Nue 
va España, y para le cobranza do lo mel llevado no ha” 
llándoso bienes de los rosidenciados »e procedieso con 
tra los fiadores y oficiales reales que hubiesen reci- 
bido las fianzas obligándolos a todoo e que prorrata = 
pagasen sel alcanco, 
(87 

Otra ley «<vertía que si al tomarse cuentes a los 

genereles, almirantog, maostres, pilotos y otros ofi- 


ciales no resultaba culpa o ge deba fiunza de la que 


resultera, no se les ombargasen sue sueldos, 


t 
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SU EFECTIVIDAD 


- COMO MEDIO DE CONTROL DE LAS AUTORIDADES 


E Lá NUEVA ESPAÑA 


e 


¿SE PRACTICABA? 


Para seber si 01 Juicio de Residencia presteba la -- 
utilidad para la cual se había traido a la Nueva es 
pañía, conviene ante todo, saber si s98 preoticaba de 
continuo. 

Anotanos ya que el derscho exiría que todas las- 
auvtorídados diesen residencia al termínar el desen- 
psfío de su cargo, y tembién que sa podía ordenar se 
gujotase a residoncia a adguien cuando el rey lo -> 
orsyera convoniente, g£ungue se estuviese dentro dal 
término asignado pera gobernar. Agroguomos aquí que 
para complerentar las Órdenca de practicar las ro- 
sidencizs a los que hubiosen tenido un cargo, dende 
las leyos publicadas por don fFernsndo y doña Juana 
en Burgos el afío do 1517, hasta la roal códula du - 
21, de arosto do 17399, pasando por roiteradas dispo- 
-gicionos en s1 mismo sentido, dictadas en el intore 
medio, se mandó quo no $e pudiese ser proveido más- 


tiempo con un oficio, aunque la ciudad o villa don- 


có ge ojercioso ol cargo lo suplicaso, ni se pudis 
BG ser promovido mb edmitido en otro destino, sin» A 
subón buber sido absuelto o no haber tenido acusa 
(88) 
dorsós en sn rosidencia. Las hsyes de Indias llega 
“zon heste el gredo da ordenar que no fuesen siquieo 
el ¡dmitidas, on las Secroturías lam relaciones de- 
los que pretendioson plezss; corregimientos u otros 
oficios, si no precontaben testímonios de úsien=; 
cies y sentencias por los puestos que hiblssoniade: 
(89) 
pado, y que a os que hubieren sorvido oficios no - 
30 ies despachagon títulos de nuevas morcodos sí no 
cumplían con ese mismo recuisito de presentar corti 
ficación de hober satiísfucho las condonaciones que 
reasultaren de sus residencias. 

.Dosde 1525 el rey Carlos Y ordenó que se tomasen | 
residencias en nuestro puíals Coriós y los oficia - 
les que éste hubiese nombrado). cl 

En los documentos que integran el Remo de Roalas 
Cédulas del Archivo Genoral de la Nación, consta = X 


que « través de toda la época colonial dicho ¿ui > 


colo, no cayó en el olvido, Por ningún motivo dejé - 
de oxigirse a toda persona que iba a desempeñar un- 
cargo público, que otorgase fianza de que al tormi- 
ver sue funoiones dería rostidencia., En ocasionea 8e 
descuidó el que efocctiveronta 39 hiciesen las rosl.. 
dencia, pero cuendo se presentaron 8803 08803 pron 
to se dieron nueves órdenes a fin de que los que so 
habían escapado dol juicio fuoson sometidos a Él. - 
Citarenos dos ejerplos de ello, wo de mediados del 
siglo XV1 y otro da fines del siglo 4V111: el prine 
ro es una reel orden de fecha 30 de abril de 1556 - 
que consta en el Cedulario de Puga, y que refirión- 
dose a los alcaldes ordinarios, rogidores y escriba 
nos, díce gue dado que haces imicho tiempo que no 88- 
les tom residencia, cunviene se les tono de todo ->» 
el tiempo que no la hubleren dado porque algunos de 
ellos han hecho cosas difnes do castigo y es Justo- 
que los que hubieren agraviado ulcancen justiciaz - 
el segundo es una real cédula de 2l;, de agosto de == 


1799 que dice que a los corréfidoros, alcaldes mayo 


ES 80 - 


ros, subdolegados de las Intendencias o de los go-= | 


bernadores políticos, y a cualesquiera otros que -—. 
por sus oficios hayan hasta ahora dado o debido dar 


residencia, no siendo de los exceptuados en el ar-- 


tículo antorior (tenientes letrados, alcaldes ordi= 


narios, regidores, escribanos, procuradores, algua- E 


ciles y otros subalternos), se les despache por -- 
acuerdo de las Audiencias respectivas”.... "enten-- 
diéndose esto en 030 que durante el tiempo que 88= 
tos empleados hubiesen servido sus oficios, hubióse 
habido quejas contra ellos en mi Consejo o en di» 
chos Tribunales o ante sus presidentes,".... 
Podemos pues adoptar como conslusión que el Jui- 


cio de Residencia si tuvo continua ejecución en la- 


Nueva Fspaña. 
¿SE SUJETABA AL PROCEDIMIENTO ? 


En los juicios que constan en el Ramo Criminal y 
en el Civil del Archivo General de la Nacioñ, pode= 


mos observar que en cuanto so sometía a una autori- 
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ded a la resádencia, como primera medida el Jues la 
despojada de su mando quitándole la vara. Foto 58- 
practio6 no sólo con las autoridades AhParióres, sl 
no tembién con las que desempeñaban log cargos más- 
elevados. Corts mieno, com todo su poder, cedió en 
te sus Jueces, y lo mismo hicloron los virreyes, co 
mo el condo de Puenclarea, Alburquerque, el conde do 
Baños, GtGeo 

En cuanto a les pruebas pe admitiaron siempre tan 
to las de cargo como las de descargo. 

La falla más notable en cuanto al procodiniento- 
88 puede encontrer en el incumplimimmto de los téra 
minos. En efecto, con gran frecuencia les residen=. 
cias se proloncsben demisiaedo, Ya on su viempo Cam= 
tillo de Bovedille, censurando le práctica de Shue: 
víar jueces particuleres e toner les residencias, - 
hacía O los juicios duraban hasta ocho mg= 
ses, siendo que los jueces diligontes los termina=- 
bán en cusrenta días, No se helloré . agregaba, que 


un juez partioular no hsya enfadado al Consejo son 
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sue prolijas residencias. Y en este aspecto no puede 
menos que conmover a uno la afirmación que E 
que la acumulación de procesos a las residencias, a- 
efecto de servir do pruebas, hacía que entos juicios 
se hicieson "hasta do 8000, 10000, y 13000 hojas, =- 
llegando a verse uno en ol Consejo de más de 20000”, 
Difícil resulta imeginer el trabajo gue implicaría - 
dicter una sentencia y ol tiempo que ello ocupara. 

listo defecto del procedimiento redunduba en par. 
juicio de los que pretendían se los resarciose de al 
gún agravio y on perjuicio del nismo rosidenciado, - 
pues en tento no se le diese por libre de cargos o - 
en su caso no cumplieso las ponas pecuniarias que se 
le impusieson, no podía moverse del lugar que se le= 
había fijado para residir (a menoa que se le autorá- 
zago el nombramiento do procurador) ni dosempeñar «.- 
ningún otro carfo público. 

A la pregunta de si las residencias que se praocti 
caban on la Nueva España se sujetaban al procedimien 


to marcado por el derecho, debemos contestar que en- 


e» 83 a . 
un aspecto si y en otro no: solían hacerse conforme 
a derecho en cuanto a la substanciación del proc8-o 


80, pero no en cuanto a los términos. Esto origina» 


ba trastornos de importa le 


¿CONSTITUIA UN VERDADERO *EDIO DE: CONTROL? 


ls La residencia como medio Para Castigar. 


Hesta ahora hernos llegado a estas dos concluglo- 
nes: el Juicio de Residencia se practicó de conti. 
nuo en la Nueva España, y esta práctica se realiré- 
si bion con el grave defecto de alargar los tórnine 
nos, bastante apegada al derecho. Nos toca analizar 


si fué capaz, en su medida, de impedir o restringir 


la comisión de delitos o de faltas de las autorida- 


des. 


Es indudable que la residencia, de acuerdo con = 


las leyes, era un juicio muy rigoroso. Podía tenerse 


la seguridad de que si se salía sin culpa de la pes 
quisa secreta, habiéndose llevado a cabo ésta con - 


toda honradez, el residenciado había sido un buen - 
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* gobernanto. Pero'ósto era on teoría. ¿Qué sucedía - 


en la realidad, en donde ol derecho tenía que ene=. 


frentarse a todos los yerros humanos?, 


Los sostenodores de la leyenda negra de España - 


han hecho nuohas y sevorásimas críticas a la obra - 


de ósta en sus colonías anericanas. Ante la imposl- 


bilidad de censurar el ospíritu que orientó a toda- 


la legislación de Indias, se ha dicho, aconióndose- 


a la fórmula de "obedozcase poro no se cunpla si'.. 


.s.«. que en efecto en América no se cumplían las —- 


«leyes, que todo era despotismo, injusticia y varen- 
cia de libertad, Según ésto tendría que negársele - 


rotundamente su ofectividad sl Juicio de Residencia. 


-Se conforma con esta opinión una carte que el 
Obispo Palafox (que vino a México como visitador) - 
envié al rey; en ella se dico: los "alcaldes mayor” 
ros se proveen por los Virreyes y el más recto y «-- 
limpio los provoe sienpre en sus criados y parion.=. 
tos". Cita 01 caso dol marqués de Cadereita, quien- 


aún habiendo dejado muy buena opinión, hizo lo pro- 
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| pio. Agroga que tado el tiempo que gobiernan dichos 
alcaldes nayores impera el desorden, pues elendo -+ 
criados de los virreyos nedie se atreve a padir con 
trae ellos; la residencia no los datiene, ya que la- 
dan al termínar su oficio, on tiempo dal mismo Vi-- 
rroy que los nombró; su residencia "se compone ordi 
neriamonte de 800 posos que da el residenciado al - 
gucagor”o Y si den la residoncia después de que el- 
virrey terminó sus funciones, tionen a su sucesor = 
por procurador si 03 que no se lo comete a Óste Gu» 
recidencia, en ouyo caso yendo el sucesor a cometer 
los nismos delitos que el residenciado, trata de -=- 
que bate salga bien de 6llos para no condonarse a - 
si mismo. 

Castillo de Bovadilla, sin ser tan extremista co 
mo 61 Obispo Felafox, censura a todos los jueces == 
particularos que se encargaban de les rosidencias.- 
"No 89 hallaré, dice, que haye ido (a las colonias- 
españolas) juez particular que no haya ompobrecido- 


a los habitantes de un pueblo con sus salarios, en- 
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riquesido al escribano con sus robos, destruido a = 


los rosidencindos por mil maneras ..o.. 
| - (9h) AE 
Solorzano Pereira refiere que oyó decir al mer- 
qués de Montesclaros que las visitas y residenciaso 
se podían comparar a los torbellinos que suelen ha- 
ber en las plazas y en las calles, "que no sirven > 
sino de levantar el polvo, i peja, 1 otras horruras, 
de ellas, í hazor que so suban a las cabezas", Y «e 
Agroga que la experiencia le había enseñado que de 
las residencias de ordinario "peligren más en ellas 
los juezes buenos i temerosos de Dios, ue log bara 
teros, 3 cohochados. Porque aquellos, fiados en la- 
seguridad quo les promete la consciencia de su buen 
proceder, no hacen dilicorncia alruna para tapar las 
lenguas i grangear las voluntades de los del pueblo, 
i mal intencionados, que suelen declarar en estas »-» 
visitas. 1 estotros, que son hijos del siglo, 1 como 
Sen Lucas dize, mas prudentes en su genero, que los 
hijos de luz, hallan dose con los recelos, 1 remor=- 


dimientos,, que sus culpas interiormente les ocasio 


nan, so hasen ansgos aun do sue enemigos, porque ge 


as solapon, i encubran, como se dize en los Prover 


bios, con unos sobornos se libran de otros, i en »-. 
-3ulzio do cohechos cometen delitos de eva COh8=- 
chog".... 
Más grave aún que las antoriores opiniones es lo 
| que escribe A afirma que en 1799 80 == 
mandó que se escusasa "el juício de residencias 00- 
: mo perjudicial, por 6l fran peligro que hay de C00-=- 
.rrupción en los Jueces de ellas, y porque estos son 
muy grayosos á los uá bios y 6 los nismos residon== 
ciados sin utilidad deis serún lo ha aecreditado- 
la esperiencia"... 

Pero Escriche falsee la verdad, porque las tan=. 
tas veces citada real cédula de 2h de agosto de » = 
1799, aunque limiténdola a determinadas autoridades, 
ordenaba expresamente "Primoro,- Que subsibtan en - 
gu fuerza y vigor las rosidencias”.... “ovservándo- 
se en la forme y realidad de estos juicios lo que - 


disponen las leyaes"...o, y más adolante, al enun==> 
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ciar a alrfunos de los que quedaban exentos de ser- 


residenciados, daba como razón de este exención que 


extrajudicialmente dobían ser vipilados por sus su- 


.perior88. 


Posiblemente se limitaron las residencias por lo 


gravosas que resultaban, dedo el innogable papeleo- 


que origineba la tramiteción de todo asunto por las 


autoridades españolas, pero ose motivo no niefa su- 


-eficacia. 


(96) 


Muy distinto es lo que dice Herrera : la expor»= 
rioncia nog ha demostrado que el Juicio de Residen- 
cia "es mui necosario para reprimir el arrofancia,- 
que toman los Ministros; i esto, cuando los Visita- 
dores hacen sus Oficios como. conviene: pero como la 
virtud no tione igualdad en los Hombres, asi no es- 
maravilla, que todos los Jueces, que han de corre-- 
gir 6 los otros, no sean de una misma integridad”.- 
Afirma la eficacia dol jnício, aunque muy razonable 
nente la niega en los casos en que los jueces no -- 


gon honrados. 


El examon de los procesos nos da ona 1des distin 
ta de la que sostienen loa detractores do España. - 
Si esta no fué un modelo de perfecoionos, tampoco -» 
sus colonias fusron la realización més lograda de - 
la esclavitud o de la anarquía. Los nismos hombres-d 
de la ópoca se oncargen de demostrarlo. No es difí- 
cil hallar, entre los viejos, documentos, exposicio 
nes como la de Juan García de Berdeja, que fué Al=. 
calde mayor dol pueblo de San Cristobal Ecatepec, y 


que en el año de 1765 dice que su actividad sólo -- 


- tiene por intención "cumplir con su obligación para 


que al tiempo de la residencia no se le pueda sindi 
car de descuido y omiso en la dirección conserbth=-- 
ción y solicitud de aumento en lo posiblo de los -—= 
vienes de las comunidades de los Pueblos de su car- 
go”, 

Negar que nuchas veces se cometieron injusticias, 
castigendo inocentes o dejando de castigar culpables 


gsoría negar uno de los més dolorosos caracteres de. 


la humanidad; pero aefirnar que siempre estuvo divor 


E 
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ciado do la justicia os una calumnia que no puede - 


admitir persona alcuna con sentido común. 

La duda de que la penita irvibno pare conte 
nor a las eutoridados tuvo su driccaon la que se- 
le hizo a Cortós por el hecho de que se hubiose s0- 


bresoido. Tendría razón don Toribio Esquivel Obre-- 


gón al decir que es más evidente un sobreseimiento- 


que una absolución si no se estuviera tratando de - 
un Juicio de Residencia. Es claro que en un juiclo- 
ponal ordinario todo acusado ppeferiría sl sobresoi 
miento e la absolución, dado que aquél indica que «+ 
no Se presentaron pruebas de su culpabilidad o que- 
las presentadas son indifnas de ocupar la atención- 
del juez, on tanto que la absolución supone que ha- 
habido pruebas difnes de ser valoriszcdas. Pero no - 
gucedía lo mismo en le residencia, pues no podenos- 
olvidar que en ella había una pesquisa secreta que- 
debía practicarse de oficio, y aña vez torminada, - 
con o sín acusaciones, debía ser enviada al Consejo 


para ser sentenciada. Decimos que no importaba que- 
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intiese 0 90 acusaciones, porgue hay que tener pro 


sunto quo la residencia no sólo tenía por objeto - 


ecestigar € Los delincuentos, sino tambión premiar». 


e los huenoe gobernuates, Por tel motivo, una vesi 


dencia, cofotro a dorecho, nunos debía cobrosesr- 
90. El que la do Cortós se haya sobresnido no sólo 
da fundanento a suponer, sino a afirmar que lopró- 
gue se edontará ona medida grecias e 8u valimionto. 


Ya he sicko antes que no 0s posible negar que «+. 


tén fuó ma de olias, pere mi atenusda por los + - 


fgrandos móritos y gervicios dol indiscutible horoe 


español; y sin enbergo de no hatar sido una rasioo 
dencia apegade al darecho, tione una axtraordina»- 


rio importancia, porque sirvió pera mostrar la sig 


nilicación que tenía y el respeto que inspiraba -= 


cóún 2 las máximas entoridados, pues fué el modio - . 


que Carlos Y encontró más adecuado paro eliminar - 
el gobierno de Cortés, que en la Nueva Españía era- 


entonces el hombre más poderoso. Habría que consu- 
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rer también el hecho de que algunas renidenolas -- 


nunca hayen tenido fin, como la que =n 1589 so hi. 


zo al marqués de Villa Manrique, virrey de la Nue- 


va Loapañín. 


Si hubo urrores tembién hubo aciertos, 4 1083 es. 


oidores de la primera Audiencia Natlenzo y Delgadi. 


llo, por ejemplo, se los confiscaron gua bienes y- 
su les vendieron en subasta pública a fin de pegar 
les indormiracionen debidea, condenándoselos ado». 


más e prisión. A Nuflo de Guemán, el terrible y » - 


cruel Nuño, años despuós, su le sombtió a residen». 


cia y sn lo condenó ul destierro, en donde le en- 
contró la muerte. 
Podemos afirmar, en fín, que 01 Juicio de Resi- 


dencia, a pesar de sus graves defectos (debidos al 


gunos a la imperfección humena) si proetó alguna - 


«utilidad como redio de control de las autoridades- 


de la Nuova Fapaña, Pare hacer justicia al régimen 
colonial huy que agrogar que no erz la residencia.» 


sl único medio de control: la visita era aún repu- 


tada cono más estricta, 
bjo La residencia como nm9dío para recompensar. 

h£ trevós de nuestro sstudio, y en veriay DcUn=- 
slones, hornos manifestado qué la residencia 10 só 
lo corvía pars cestigar e los malos poburnentes,.- 
sino taribién pera reconpenasr e los buenos utili. 
réndolos en la función ¡gubernamental en Cargos .. 
más elevados que aquellos en aus se habían diotin 
fuidos. 


Por 650 preslsenente, porque no se £rateba aó- 


lo de ceotinas, se dictaron muy variedes Órdenes". > 


tendientes a proteger al residenciado de lor enba: 
tos que pudiora langerie la injusticia =provechan 
do Ja situsción en que se hullabe colocados 
Es estistactorio ver qua a penar dd que las au 
toridades cstén expuostag, como dígce bien Castillo 
F 
(98) 
de Povedilla, como blenco de las lenfues o saetas 
de log culumiadores, facineroaós y mal intensio» 


nedcs, algunas salíen de les residencias nin nin- 


gua culpa. Tal os el caso de Francigao Sáenz de- 
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Sicilia alcalde mayor que fué de Malinaloo a fines 


del siglo XAVIIT: se le declaró bueno y celoso ni-> 
nistro acreáddor a que la piedad del rey Jo honrase > 
con otros enpleos. 

Claro que la recompensa a los buenos fobernan== 


tes era un madio para lo comisión de nuevos exter 
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